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       Capítulo 1      


      El desmantelamiento de la palabra. Subjetividad y pantalla en la era del algoritmo


      El Zahir

    


    
      


      
        El pensamiento requiere exteriorizarse en la existencia objetiva y desplegarse en el tiempo, para alcanzar la forma de la Razón.


        G. W. F. Hegel, Fenomenología del espíritu

      


      LAS PANTALLAS Y LA MUTACIÓN DEL SUJETO MODERNO


      En el célebre relato de Borges, el Zahir es una criatura o un objeto inolvidable –una moneda de veinte centavos, una veta en el mármol, un tigre– cuya contemplación termina por colonizar de forma inexorable cada rincón del espíritu. Poseer o mirar el Zahir equivale a perder gradualmente la capacidad de pensar en otra cosa: borra el pasado, anula la distancia del juicio y disuelve el fluir de la palabra hasta sumergir al sujeto en una fascinación monomaníaca. La cultura algorítmica de nuestro presente ha erigido su propio Zahir colectivo: la pantalla digital. Un artefacto portátil e hipnótico que, al ofrecer una presencia ininterrumpida y un destello visual sin fisuras, va ocupando el espacio que antes pertenecía a la penumbra de la intimidad y al esfuerzo de la mediación simbólica. Es en este punto de captura atencional donde se produce la mutación que aquí nos convoca.


      Cuando escribimos Freud en Vygotsky. Inconsciente y lenguaje con Mario Golder, ya desde el subtítulo preanunciábamos la idea de que nuestra subjetividad se encuentra fundamentalmente constituida por la herramienta cultural por excelencia: el habla. Esa misma convicción recorría los cimientos de las dos corrientes que buscábamos abordar. El psicoanálisis, desde la subversión significante de Lacan, lo había hecho explícito; por su parte, Vygotsky, a partir de la consolidación de su arquitectura epistemológica, dejó bien en claro el papel esencial que las prácticas del lenguaje desempeñan en la constitución de los procesos psicológicos superiores emparentados con la conciencia.


      Corría el año 2006 cuando decidimos publicar aquel trabajo. Desde entonces, la humanidad se ha visto envuelta en una acelerada serie de transformaciones, cuyas consecuencias, cada vez más evidentes, se hallan ligadas de manera indisoluble al instrumento de pensamiento que hoy impera en la reconfiguración de la subjetividad: las pantallas.


      Este proceso –o acontecimiento, según la escala temporal desde la que se lo examine– modificó de raíz el escenario propio de la modernidad en el que se constituían los sujetos de los que hablaban los tres pensadores con los que conversa este volumen: Freud, Vygotsky y Lacan.


      El síntoma que la irrupción de las pantallas y su profusión neoliberal generaron en la subjetividad fue advertido por los más lúcidos psicoanalistas –no sin preocupación–, tanto en los virajes que presentaban los analizantes que llegaban a la consulta, como en las mutaciones del malestar social, en un sentido más amplio. Sin embargo, no fueron los cultores del arte de la cura los únicos en percibirlo: el sistema educativo constituyó el otro gran escenario en el que esta realidad se vio profundamente trastocada. Es precisamente allí donde la teoría fundada por Vygotsky ofrece un sustento explicativo convergente con el análisis de los teóricos del inconsciente.


      Las pantallas –en su apropiación y despliegue neoliberal– produjeron efectos devastadores sobre la constitución subjetiva. Si bien en el último capítulo de este volumen abordaremos las secuelas más íntimas ligadas a las bases mismas de la vida psíquica, por ahora cabe adelantar que este impacto sobre la intimidad y el aparato cognitivo está provocando una marcada deriva regresiva en las condiciones de subjetivación y en el desarrollo del pensamiento. Un repliegue que, en más de un sentido, evoca el oscurecimiento que representó el Medioevo para la historia occidental.


      En 2006 todavía seguíamos hablando del sujeto inaugurado por la modernidad: un sujeto en el que se postulaba la ficcionalidad de un Yo concebido a la manera de un giroscopio, un dispositivo abocado a la búsqueda incesante de un equilibrio interno y una ilusión de autosuficiencia. Sin embargo, cuando la irrupción de las pantallas demostró que ese sujeto podía “desvanecerse en el aire” ante las coordenadas del nuevo contexto, quedó al descubierto que aquella configuración correspondía, de modo estricto, al individuo moldeado por la modernidad y por su instrumento de pensamiento por excelencia: la palabra escrita y, en su forma más acabada, el libro. La modernidad emergió al calor de la manufactura, el mercado ampliado, el renacimiento urbano y, fundamentalmente, de su nave insignia: la imprenta de tipos móviles. Esta tecnología inauguró un modo inédito de edificación subjetiva gracias a su capacidad para mediar una forma distinta de relación del sujeto consigo mismo. Abrió espacios para la intimidad, instauró hábitos de atención sostenida y promovió una particular valoración de la paciencia, atributos que comenzaron a ser investidos socialmente como si constituyeran modos “naturales” de la experiencia psíquica. Así, la posibilidad de acumulación de conocimiento, el descubrimiento, la razón, la duda y la puesta en entredicho del principio de autoridad se impusieron como ideales ordenadores. Todo esto modificó de raíz el paradigma del individuo social, quien debía cesar en su comportamiento de siervo para pasar a constituirse en ciudadano.


      


      Claro está –desearía que no fuera necesaria esta aclaración– que ese paradigma circula en el seno de una sociedad fuertemente estratificada en clases sociales, cuya diversidad de pertenencia condicionará en mayor o menor medida las posibilidades de inscribirse en ese ideal. De allí se deriva, entre otras determinaciones no menos relevantes, la histórica distinción entre sujetos analizables o no. Aunque esta demarcación no se aplique con matemática exhaustividad a la totalidad de los individuos, no deja de resultar determinante en un sentido estadístico y estructural.


      EL QUIEBRE DE LA TECNOLOGÍA DEL LENGUAJE. 
 DE LA HERRAMIENTA AL DESMANTELAMIENTO COGNITIVO


      Pero, ¿qué es lo que traen de novedoso las pantallas, que nos obliga a reconsiderar, de forma radical, la concepción acerca de la construcción de la subjetividad? Lo que traen es, justamente, la prueba del carácter histórico y mutable de los modos en que nos constituimos como sujetos.


      Si el impacto social de las pantallas no fuera ya de por sí evidente, cabe recordar que este ha sido analizado por diversos intelectuales desde múltiples perspectivas académicas, al punto de que hoy su uso está siendo cuestionado por los propios estamentos gubernamentales y educativos en un número cada vez mayor de naciones.


      Ahora bien, para comprender la magnitud de este impacto es preciso recuperar una hipótesis que formulé recientemente (González, 2024). Si examinamos el devenir de la cultura, la historia de los instrumentos del pensamiento consistió –casi de forma invariable– en una sucesión de transformaciones en las tecnologías del lenguaje orientadas a potenciar nuestras capacidades cognitivas: basta observar los saltos cualitativos en la arquitectura intelectual de la humanidad tras el advenimiento de la escritura o la imprenta.


      Mi hipótesis sostiene que las pantallas introducen un quiebre inédito y radical en este periplo: constituyen el primer instrumento en la historia de la humanidad que atenta de modo directo contra el desarrollo del lenguaje. Lejos de ampliar las facultades del habla, nos enfrentamos por primera vez a un artefacto cultural cuya dinámica atrófica compite de manera frontal contra la estructuración misma de la palabra articulada. Una hipótesis que, como veremos en detalle más adelante en este mismo capítulo, encuentra hoy una dramática corroboración en los hallazgos de las más recientes investigaciones psicológicas y neurofisiológicas.1


      Esta observación primero resultó medianamente evidente en la merma social e individual del léxico y la capacidad de comprensión del lenguaje. Como ha demostrado de manera exhaustiva Michel Desmurget (2023), la omnipresencia de la cultura digital lúdica ha arrastrado al libro a una agonía en el callejón de las opciones periféricas, donde las pantallas devoran el tiempo de ocio y desplazan de forma brutal a la lectura. No se trata únicamente de una transformación en los hábitos de entretenimiento, sino de un proceso sistemático de empobrecimiento lingüístico y cognitivo. Los datos que aporta el investigador francés son contundentes: a nivel global, los adolescentes dedican hasta catorce veces más tiempo a sus dispositivos digitales que a la lectura, acumulando anualmente miles de horas de consumo lúdico frente al monitor en detrimento del contacto con el texto escrito. Este desplazamiento masivo no es inocuo para el aparato psíquico ni para la estructuración del pensamiento. Como advierte Desmurget, la lectura –en especial, la de ficción– influye en el desarrollo intelectual y del lenguaje de un modo inmensamente más profundo que cualquier otro contenido, ya que constituye la vía regia para pensar, reflexionar, imaginar y construir sentido. Su reemplazo por la inmediatez del estímulo algorítmico ha provocado lo que las evaluaciones internacionales registran como un deterioro inédito en la comprensión lectora y la competencia ortográfica: estudiantes que no comprenden lo que leen, textos escolares y obras juveniles que se simplifican progresivamente en su riqueza léxica, y una pérdida generalizada de la capacidad para sostener la atención y el esfuerzo cognitivo. Lo que desde la televisión en adelante se configuró como una disputa silenciosa contra el lenguaje, alcanza hoy con la pantalla digital su punto de inflexión más drástico. Al reducirse la exposición a la palabra compleja y al andamiaje simbólico que exige el libro, asistimos a una simplificación del pensamiento que amenaza con transformar al ciudadano de la modernidad en un sujeto maleable, saturado de diversiones inmediatas y desprovisto de la capacidad de interiorizar las herramientas léxicas necesarias para ejercer la duda y la crítica.


      Sin embargo, para ponderar el alcance de esta mutación no basta con medir la erosión de las competencias lingüísticas o el repliegue del hábito lector. Es preciso dar un paso más y comprender la naturaleza del terreno sobre el cual se asienta esta transformación. Desde una perspectiva sociológica y antropológica, Pierre Lévy (1999) supo anticipar, con notable agudeza, que la irrupción de las pantallas y la cibercultura no constituían un mero añadido instrumental a la vida cotidiana, sino un verdadero cambio de paradigma en lo que definió como la ecología de los signos. Lévy advirtió que la masa de datos e información desatada por las tecnologías digitales instauraba una condición antropológica inédita: un “diluvio informacional” continuo e inabarcable que alteraba de raíz las reglas de juego de la sociedad moderna. En la matriz gráfica trazada por la imprenta, el conocimiento conservaba una fijeza, una linealidad y un tiempo de maceración que exigían la distancia crítica del lector. La cibercultura, en cambio, sustituyó aquella fijeza por un flujo ininterrumpido que opera como un condicionante ontológico. Como se encarga de aclarar el sociólogo francés, las tecnologías no “determinan” de manera mecanicista el destino humano –ya que siempre dependen de los juegos e interpretaciones de los actores sociales–, pero sí condicionan de forma inapelable las posibilidades de una cultura, al definir qué puede ser pensado, atendido o subjetivado y qué queda desplazado en el camino.


      Esta erosión de la que habla Lévy se traduce en el intercambio discursivo donde encuentra una de sus constataciones más contundentes en la investigación longitudinal de Brushe et al. (2024), donde se midió objetivamente cómo la exposición a las pantallas desplaza de forma masiva la interacción verbal en el hogar. El dato es científicamente demoledor: a los tres años de vida, cada minuto adicional frente al dispositivo supone una pérdida neta de palabras adultas escuchadas, de vocalizaciones del niño y de turnos conversacionales. Lejos de ser un mero retraso cuantitativo en el habla, nos encontramos ante un efecto genuinamente destructivo sobre el andamiaje intersubjetivo a partir del cual se constituyen los procesos psicológicos superiores (PPS). Al privar al sujeto de ese intercambio verbal sostenido, la pantalla sabotea el proceso mismo de internalización del signo, atrofiando la formación del lenguaje interior y dejando al descubierto los severos efectos psicológicos que hoy constatamos en la clínica y en el aula: fallas estructurales en la atención, en la autorregulación emocional y en la capacidad de construir una conciencia crítica.


      LA ARQUITECTURA NEUROBIOLÓGICA EN JAQUE.   DE VYGOTSKY Y LURIA A LA NEUROIMAGEN CONTEMPORÁNEA


      Hasta aquí nos hemos detenido en las manifestaciones clínicas, cognitivas y sociales de este fenómeno. Sin embargo, este colapso en la densidad y frecuencia de los intercambios discursivos cuenta hoy con el respaldo de investigaciones cuantitativas que aportan una evidencia neurobiológica aún más reveladora sobre el impacto intrínseco del soporte digital.


      En un pionero estudio electroencefalográfico (EEG), Farah et al. (2019) demostraron que los preescolares expuestos a historias narradas mediante pantallas, en comparación con aquellos que participaban de una lectura dialógica e interactiva con un adulto, exhibían una marcada hiperconectividad funcional en la banda alpha de las regiones posteriores del cerebro.2 Lejos de señalar un procesamiento más ágil, esta hiperconectividad opera como una red de interferencia atencional que correlaciona directamente con una menor comprensión de las historias y una incapacidad para procesar el sentido de la narración.


      La neurociencia cognitiva confirma así lo que la teoría sociohistórica postulaba: privado del andamiaje intersubjetivo y de la presencia viva de la palabra, el cerebro expuesto a la pantalla digital entra en una saturación pasiva que invalida la imaginación, atrofia el pensamiento conceptual y confirma las bases neurofisiológicas del deterioro psíquico que hoy enfrentamos en la infancia.


      Esta alteración en la dinámica atencional del cerebro encuentra una confirmación aún más drástica en el plano de la neuroanatomía estructural. En un estudio pionero mediante técnicas de neuroimagen, Hutton et al. (2020) examinaron la arquitectura cerebral de niños en edad preescolar y descubrieron que un mayor uso de pantallas se correlaciona directamente con una menor maduración e integridad en las redes de sustancia blanca del hemisferio izquierdo3. Estas estructuras funcionan como las verdaderas autopistas neuronales encargadas de conectar el lenguaje, la comprensión del sentido y la velocidad de procesamiento. Los hallazgos revelan que el consumo digital no solo desplaza la interacción humana, sino que altera la maduración física de las conexiones cerebrales destinadas a sostener la alfabetización y la lectura. El imperativo algorítmico de la pantalla actúa, así, como una disrupción biológica que empobrece el desarrollo del cerebro infantil, erosionando las bases orgánicas sobre las que se asientan el desarrollo del lenguaje y la capacidad de pensamiento abstracto.


      Por otro lado, señalo que todos estos datos no hacen más que corroborar, en el terreno de la neuroimagen moderna, la agudeza de las hipótesis que Vygotsky formulara en la década de 1930, poco antes de su prematura muerte, al sentar las bases de la neuropsicología, que Aleksandr Luria desarrollaría de manera magistral. Resulta sencillamente asombroso que, casi un siglo antes del advenimiento de los medios digitales y del desarrollo de las neuroimágenes, Vygotsky ya hubiera comprendido que la estructuración del cerebro humano no es un despliegue puramente biológico e inmutable, sino un proceso dinámico que se produce “de afuera hacia adentro”. Las mediaciones culturales y el uso de los instrumentos del pensamiento actúan como verdaderos arquitectos neurobiológicos que van conformando “sistemas funcionales” u “órganos cerebrales dinámicos”, que se integran, se cablean o se desintegran en función de la tarea cultural a desarrollar. Al sustituir el andamiaje del habla viva y la palabra escrita por el impacto inmaterial de la interfaz digital, la ciencia actual no hace más que medir el costo neurobiológico de ese diagnóstico: el formateo de un cerebro desprovisto de los anclajes de sintonía e internalización que la cultura alfabética tardó siglos en construir.


      Esta comprensión neuropsicológica del desarrollo encuentra una correspondencia directa en las investigaciones clínicas contemporáneas sobre el lenguaje. Estudios como el de Hussain et al. (2023) confirman la vigencia del marco sociocultural de Vygotsky y de la teoría interaccionista de Jerome Bruner, al demostrar de manera cuantitativa que la adquisición del habla y la fluidez verbal no derivan de la mera exposición a estímulos sensoriales, sino del andamiaje intersubjetivo con mediadores humanos significativos. Al analizar el impacto del consumo digital en la infancia, la evidencia revela que la sustitución de la presencia adulta por dispositivos portátiles incrementa de forma alarmante el riesgo de retraso en el lenguaje expresivo, llegando a multiplicar por más de veinticinco veces la probabilidad de sufrir alteraciones severas en el desarrollo del habla. La investigación clínica actual valida así la tesis vygotskyana fundamental: privado de la interacción afectiva y discursiva con su entorno, el niño queda desprovisto de los signos culturales necesarios para estructurar su pensamiento, lo que demuestra que la pantalla pasiva no solo es incapaz de enseñar a hablar, sino que interrumpe el proceso sociohistórico de mediación sobre el cual se edifica la conciencia y se elabora cada uno de aquellos procesos que Vygotsky denominó “superiores”.


      EL VIRAJE AL PSICOANÁLISIS: BIG DATA, IMPERATIVO DE GOCE Y “AUTISMO DE LA CIVILIZACIÓN”


      Pero un trastorno que compromete de modo tan radical al instrumento privilegiado de la mediación cultural no agota sus consecuencias en el plano del desarrollo cognitivo; interpela de lleno a la teoría psicoanalítica. Es en este punto de inflexión donde se hace visible la profunda convergencia entre los dos marcos psi que estructuran nuestra indagación. Desplegar la lectura psicoanalítica sobre la era digital no solo permite diagnosticar las nuevas formas del malestar contemporáneo, sino también confirmar esa alianza implícita entre Vygotsky y el psicoanálisis: la certeza de que, al alterarse la ecología del signo y la palabra, lo que se trastoca es la condición misma de la subjetividad.


      Entre los teóricos del psicoanálisis contemporáneo, ha sido Éric Laurent quien abordó con mayor rigor la transformación estructural que la cultura digital imprime sobre la economía del inconsciente. A través de una prolífica investigación, Laurent demuestra cómo la era de las pantallas no representa un mero cambio en las herramientas de comunicación, sino la instauración de un nuevo régimen del goce que interpela de raíz las coordenadas del sujeto.


      Para Éric Laurent, la irrupción de la era digital no representa un mero cambio tecnológico en las herramientas de comunicación, sino una mutación estructural en las coordenadas del orden simbólico. A lo largo de una fecunda producción bibliográfica –cuyo punto de inflexión se sitúa en trabajos como El sentimiento de las inteligencias (2016) y La sociedad del síntoma (2007) –, Laurent analiza el modo en que el capitalismo algorítmico intenta edificar la ilusión de un “Gran Otro no barrado”, es decir, una instancia de cálculo total e hiperconectada que pretende erradicar la hiancia sobre la cual se constituye el inconsciente freudiano.


      En la enseñanza lacaniana tradicional, el lenguaje se caracteriza por ser equívoco, incompleto y atravesado por una falta; es precisamente en esa falla de la estructura donde el sujeto habita a través de la metáfora, el síntoma o el deseo. El discurso algorítmico, por el contrario, busca abolir la dimensión del equívoco mediante el cálculo probabilístico del big data, reemplazando la singularidad de la palabra por la métrica, la cuantificación del comportamiento y la ilusión de una transparencia absoluta. Este viraje acarrea una profunda transformación en la economía pulsional: el sujeto ya no se encuentra sometido a la prohibición castradora de la Ley patriarcal, sino acorralado por el mandato superyoico del goce ininterrumpido que impone el objeto tecnológico (gadget). Al inundar la pantalla con un exceso de presencia luminosa y respuesta inmediata, la interfaz digital satura la pulsión escópica, tapona el tiempo de espera y ocluye la dimensión del fantasma, dejando al sujeto contemporáneo desprovisto de la opacidad necesaria para formular una pregunta por su propio deseo.


      Esta perspectiva resulta profundamente complementaria –hasta el punto de haber producido de manera conjunta algunas de las obras más lúcidas sobre la época– con los desarrollos de Jacques-Alain Miller respecto de las mutaciones de la subjetividad en el siglo XXI. En la lectura de Miller, el advenimiento del ecosistema digital no se reduce al uso de nuevos dispositivos, sino que señala la declinación definitiva de la sociedad disciplinaria –estructurada alrededor de la Ley y la función paterna– y el ascenso del imperio del plus-de-gozar. En este nuevo régimen, el mandato ya no es la prohibición, sino la exigencia de consumo e hiperconexión continua. Las pantallas y los objetos tecnológicos se erigen así en los verdaderos ordenadores de la conducta humana, obturando la falta y ofreciendo una satisfacción inmediata que empobrece la dimensión del deseo y desarticula el lazo social presencial.


      A este diagnóstico, Miller añade una tesis clínica de alcance antropológico: el advenimiento de un “autismo de la civilización contemporánea”. Para el psicoanálisis, la pantalla no constituye un puente hacia los demás, sino un dispositivo fundamentalmente autoerótico que encierra al individuo en una relación monologante con el objeto técnico. Si el lenguaje y la conversación presencial exigen la mediación opaca y siempre compleja de un semejante, la interfaz digital ofrece una inmediatez sin alteridad. El sujeto contemporáneo queda así absorbido por lo que Miller denomina el “enjambre” de estímulos y métricas desarticuladas –señales instantáneas que no se encadenan en una historia ni producen sentido, sino que saturan la atención–. De este modo, la cultura algorítmica no solo desmantela la trama intersubjetiva del habla que Vygotsky supo conceptualizar como génesis de la conciencia, sino que opera una verdadera mutación clínica: reemplaza la experiencia de la palabra compartida por el aislamiento hiperconectado de la pantalla.


      A este diagnóstico sobre la mutación de la subjetividad se suma la aguda reflexión de Gérard Wajcman (1998) acerca de la tiránica transformación del régimen de la imagen. En obras como El ojo absoluto, Wajcman (2010) demuestra cómo la pantalla contemporánea instala un orden de hipervisibilidad que atiborra al espectador, aboliendo la opacidad y la distancia simbólica que la intimidad requiere. Sin embargo, al cruzar esta intuición con la perspectiva sociohistórica –tal como desplegaremos al cierre de este trabajo–, el aporte de Wajcman cobra una dimensión antropológica aún más radical. La sucesión acelerada de imágenes no constituye un simple exceso perceptivo o un artefacto técnico aislado, sino la implantación de un medio que rivaliza directamente con el lenguaje. Al sustituir la mediación secuencial de la palabra por la fascinación de la imagen, la cultura algorítmica opera un retroceso del pensamiento conceptual hacia el estadio previo del “pensamiento en complejos visuales” (Vygotsky, 1931). La mirada deja de ser así una función modulada por la domesticación del signo, para convertirse en el canal de una captura taquitoscópica que, prometiendo la sutura de la falta y la abolición del malentendido, desarma la aduana lingüística del lenguaje interior y ofrece una regresión imaginaria ante la inmediatez del objeto técnico.4


      MATERIALISMO DE LAS MEDIACIONES. 
 DE LA ORALIDAD AL SUJETO DE LA IMPRENTA


      Tal como se deduce de lo expuesto, la cuestión de la cultura algorítmica y las pantallas como su medio privilegiado no ha dejado de interpelar a todo el arco del campo psi: desde las ciencias cognitivas, pasando por la psicología sociohistórica, hasta el psicoanálisis. Esta convergencia obedece al carácter profundamente transformador que la interfaz digital ejerce sobre el conjunto del funcionamiento psíquico, desde las operaciones cognitivas hasta la estructura misma del inconsciente. Nos encontramos, en definitiva, ante una mutación que abarca a la subjetividad en su totalidad, en tanto se trata de un instrumento de mediación que reconfigura, según sus propias leyes, la constitución misma de los sujetos.


      


      Si la cultura de la oralidad definía un tipo particular de constitución subjetiva en el que los procesos cognitivos dependían del formato del lenguaje en circulación, determinando la trama de las relaciones interindividuales, familiares y comunales con la naturaleza, también modulaba dinámicas sociales específicas de esa mediación. No obstante, esta oralidad estuvo siempre atravesada por las actividades productivas de cada época, existiendo diferencias sustanciales entre la cultura oral previa y posterior a la revolución agrícola. Cada salto en la evolución de los instrumentos de mediación cultural ha acompañado, en efecto, las transformaciones materiales de la historia.


      Por ello, la invención de la escritura alfabética –que acompañó al desarrollo urbano surgido con la agricultura– produjo cambios en la producción de subjetividades que desembocaron en la invención del ciudadano y sus derechos democráticos (Havelock, 1981, 1996). Posteriormente, el feudalismo instauró una nueva relación con el texto (Olson, 1998), adecuada a esa modalidad de organización socioeconómica, replegando al ciudadano grecorromano en la figura del siervo, quien cesó en su interpelación directa a la naturaleza para delegar esa labor en manos de la fe.


      Finalmente, la imprenta de tipos móviles construyó al sujeto moderno, ese mismo que más tarde interpelaría a Freud, a Lacan y a Vygotsky. Se trata de un sujeto poseedor de una intimidad inédita en la historia humana, atravesado por la angustia y el deseo constitutivos de su época, así como por un formato del inconsciente que le es estrictamente singular. Del mismo modo, los procesos psicológicos superiores (PPS) que Vygotsky teorizó son hijos directos de esta modernidad, inaugurada por el renacimiento urbano y consolidada con la Revolución Industrial.


      Pero, de hecho, ambas corrientes aportaron a la comprensión de nuestra arquitectura psíquica la perspectiva que permite delimitar sus campos y fijar varias de las leyes de su constitución: el psicoanálisis funda la indagación del inconsciente, mientras que la corriente sociohistórica establece el carácter mediado, instrumental e histórico de nuestros procesos psicológicos, principalmente los que Vygotsky denominó “superiores”. Semejante legado las posiciona en el núcleo del debate contemporáneo, permitiéndonos examinar el impacto que la cultura de la pantalla y la mediación algorítmica ejercen sobre el devenir anímico en el marco de la hegemonía neoliberal.


      EL TRÍPTICO DE LA SOSPECHA: LIQUIDEZ, PSICOPOLÍTICA Y CORTOCIRCUITO COGNITIVO


      Como se ha examinado, la cultura algorítmica puede ser interpelada por el psicoanálisis y la tradición sociohistórica, corrientes que pusieron de manifiesto sus efectos sobre la estructuración de la subjetividad. No obstante, este diagnóstico encuentra un antecedente insoslayable en el campo de la sociología, la filosofía y la ensayística contemporánea. Desde estos dominios se hizo sonar una alerta temprana a propósito de las transformaciones del mundo digital, denunciando la aceleración vertiginosa, la erosión de la intimidad y la sustitución de la mediación simbólica por la inmediatez del consumo tecnológico.


      En esta línea de impugnación social, Zygmunt Bauman fue uno de los primeros en señalar que la omnipresencia de la pantalla actúa como el acelerador y la prótesis material privilegiada de la “modernidad líquida”. Para el sociólogo polaco, la interfaz digital no conecta sujetos, sino que promueve una ilusión de pertenencia que sustituye la densidad de la comunidad real por la fragilidad de las “redes”. En este nuevo régimen, los lazos humanos pierden su fricción, su compromiso y su tiempo de espera, transformándose en conexiones efímeras que se arman y desarman al alcance de un clic. La pantalla ofrece así un anestésico contra la angustia del aislamiento, pero al precio de abolir la verdadera alteridad y el ejercicio del di
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